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TALENTOS PATRIOTAS DEL ALTE. GUILLERMO BROWN
PIONERO.
· Guillermo Brown (1777-1857), desde lo cronológico y desde sus méritos fue el Primer Almirante de nuestra fuerza naval. Nacido en Foxford, Irlanda, en una familia profundamente católica, de niño fue llevado por su padre a los Estados Unidos de Norteamérica, y en su primera adolescencia quedó huérfano. Se embarcó como grumete en un barco norteamericano y por el transcurso de diez largos años navegó por las aguas del Atlántico desarrollando una admirable pericia de marino. Ya era capitán Brown cuando fue apresado por un buque inglés que capturado por un navío francés lo llevara como prisionero de guerra a Francia. Fugado a Inglaterra reanudó su carrera marítima. El 18 de abril de 1810 con su fragata “Jane” en gestión comercial, arribó a Buenos Aires (tras una estancia en Montevideo) y permaneció dos meses en la capital del Virreinato, pudiendo dar testimonio de la gesta Mayo. Desde entonces consagró su vida al servicio de su patria de adopción y nadie dudaría en señalarlo como el más grande héroe naval argentino. 

· Bartolomé Mitre señala acertadamente sobre la relación entre Brown y la historia naval argentina: “No teníamos astilleros, ni maderas, ni marineros, ni nuestro carácter nos arrastraba a las aventuras del mar, ni nadie se imaginaba que sin esos elementos pudiéramos competir algún día sobre las aguas con potencias marítimas que enarbolaban en bosques de mástiles centenares de gallardetes. Este prodigio lo realizó el Almirante Brown en los momentos de mayor conflicto en las dos guerras nacionales que ha sostenido la Argentina”.
PATRIOTISMO Y VALOR. CORAJE POR LA LIBERTAD E INDEPENDENCIA. 
· Cuando en Los Pozos una poderosa fuerza brasileña de treinta y un barcos se presentó ante Buenos Aires, mientras Brown, Coronel Mayor de la Escuadra contra el Imperio del Brasil, sólo contaba con cuatro buques y siete cañoneras, arengó con estas palabras a sus tripulantes: “Marinos y soldados de la República: ¿Veis esa gran montaña flotante? Son 31 buques enemigos. Mas no creáis que vuestro General abriga el menor recelo, pues que no duda de vuestro valor y espera que imitaréis a la ‘25 de Mayo’ que será echada a pique antes que rendida. Camaradas: confianza en la victoria, disciplina y tres Vivas a la Patria”. (Guillermo Brown).
· En los prolegómenos del combate de Los Pozos, rezaba la señal izada en el palo de mesana de la nave insignia 25 de Mayo: “Fuego rasante que el pueblo nos contempla”. (Guillermo Brown). Por aquella acción favorable Brown recibió del pueblo de Buenos Aires las pruebas más exaltadas de admiración y gratitud.
· A las damas argentinas que le donaron la bandera conocida como “de Los Pozos”, tras la victoria en el mítico combate, Brown supo agradecerles de las siguiente manera: “Respetables señores y señoritas: Agradezco profundamente un obsequio que tanto me lisonja, y puedo asegurar en mi nombre y en el de mis compañeros de peligro, que esta bandera así consagrada no vendrá abajo, sino cuando caiga el mástil o se sumerja la nave que la tremole”. (Guillermo Brown).
· En la señal dirigida a la escuadra, antes del combate de Quilmes, decía el Almirante: “Es preferible irse a pique que rendir el pabellón”. (Guillermo Brown).
· Brown se dirige al pueblo de Buenos Aires que lo recibió triunfalmente tras la meritoria acción de la Ensenada. “Compatriotas: Vuestra estimación es el más dulce premio a que podría yo aspirar. Mi vida es vuestra, y rendirla por la gloria del país, es mi primer deber”. (Guillermo Brown).
GENIO ESTRATÉGICO.
· Dijo uno de los padres de la patria José de San Martín sobre la victoria de Brown en las acciones navales iniciadas por el propio Almirante contra Montevideo que era “lo más importante hecho por la revolución americana hasta el momento”, puesto que Brown logra producir la rendición de esta resistente plaza en poder de las fuerzas sitiadoras de Buenos Aires.
CAPACIDAD Y ORGANIZACIÓN.
· En la guerra desatada contra el Imperio del Brasil, fueron incorporadas doce (12) lanchas cañoneras y al poco tiempo se incrementó el número de buques mediante la adquisición de la fragata “25 de Mayo”; los bergantines “Congreso Nacional” y “República Argentina” y las goletas “Sarandí” y “Pepa”.
HONOR Y ESFUERZO.

· Indicaba el parte del Almirante a bordo de la corbeta 25 de Mayo (La Colonia, marzo de 1826): “El honor nacional requiere un esfuerzo. El jefe de la escuadra debe hacer y hará su deber. Si el éxito es favorable, todo irá bien; pero si es desgraciado, suplico se salve mi nombre y el honor de mi familia”. (Guillermo Brown).

MAGNANIMIDAD, ABNEGACIÓN y DESPRENDIMIENTO. 
· Finalizada la campaña por la independencia, Brown nos muestra su desafección por ocupar cargos vacíos o títulos superfluos, renunciando a su cargo; cuestión que se volverá a verificar al concluir la guerra contra el Brasil, puesto que no querrá tomar parte en la lucha de unitarios versus federales. El desinteresado Almirante le escribe en su quinta de Barracas al destacado marino Joao Pascoe Grenfell, su adversario en la guerra contra el Brasil: “Señor Grenfell, no me pesa haber sido útil a la patria de mis hijos, considero superfluos los honores y las riquezas, cuando bastan seis pies de tierra para descansar de tantas fatigas y dolores”. (Guillermo Brown).
· En el momento de su retiro escribirá: “la sangre y la vida del que suscribe son del Estado. Si en otra ocasión las reclamase éste, con el mayor alborozo se apresuraría a volver al seno de tan dignos compañeros y honrarse de muchos de sus valientes compatriotas. Mas entretanto desea contemplar en la vida privada las glorias de la Patria y educar sus hijos de manera que penetrados de la dignidad del país y de las bondades de su gobierno, puedan algún día ser útiles y llenar los votos de su padre”. (Guillermo Brown).
· La paz celebrada con el Brasil decide que Lavalle, jefe sublevado, salga en campaña para combatir a Manuel Dorrego. Tan sólo a siete días del luctuoso suceso del fusilamiento de Dorrego, Lavalle elegido ilegítimamente por sus partidarios como Gobernador de Buenos Aires delega el mando en G. Brown. En esa oportunidad el almirante vuelve a dar fe de lo alejado que deseaba estar de luchas fratricidas y por consiguiente renuncia, aclarando: “pero entre tanto la Capital necesita una dirección acertada y yo confieso sin rubor que no puedo darla. Dignase Vuestra Excelencia considerar estas razones y hacerme la justicia del creer que el país tiene en mí el más decidido servidor, siempre que se consideren de utilidad mis sacrificios”. (Guillermo Brown).
LIDERAZGO Y DISPOSICIÓN A MANDAR.
· A su capitán de Bandera Tomás Espora, a bordo de la “25 de Mayo”, antes del combate de Quilmes le anticipa: “Espora: hoy tendremos un día glorioso, si todos los nuestros cumplen su deber, como lo espero lo haga este buque”. (Guillermo Brown). 

· Envía el Almirante Brown una nota a Larrea expresándole: 
“el Gobierno ha de tener a bien decidir entre confiar el mando al capitán Seaver [su contrincante como candidato a Jefe de la Escuadra] o a exonerarlo del servicio por cuanto que un cooperante con mis propias atribuciones al que el sagaz White pretende introducir, no puede ser tratándose del mejor servicio naval. Con mi sincero deseo de la prosperidad de la escuadra y reteniendo mi nombramiento mientras se comunica la resolución de su Excelencia, al que ruego se le informe de este incidente”. (Guillermo Brown).
CONDUCCIÓN HUMANITARIA, INDULGENCIA y SOLIDARIDAD.


El recatado y modesto almirante Brown agregó a su dechado de valores el mostrarse siempre como el defensor de la gente, los suyos y los vencidos. Podemos citar varios ejemplos de tal aserto:

· Después de la decidida victoria en Montevideo acompañó, ante Larrea, White y el Director Posadas, a sus comandados a reclamar por sus haberes devengados; conducta que reiteró por los familiares de los muertos o heridos en acción.
· Su loable conducta respecto del propio enemigo se puede apreciar en un extracto de su carta a Larrea tras el triunfo de Montevideo: “recomiendo sinceramente sean tratados como prisioneros de guerra. El usar las represalias demostraría debilidad y el perdonar sería generosidad. La crueldad se vigoriza con actos de la misma naturaleza. A gente así hay que enseñarle mejor mediante el buen ejemplo y no con represalias”.

· En el mismo sentido leemos en una de sus cartas, cuando reclamándole a Alzogaray por el mal trato que se les ha dado a los prisioneros, escribe: “Ud. debiera saber mi modo de proceder con las tripulaciones. La crueldad o la arbitrariedad con ellas nunca serán dignas de un Oficial de Comando, así en tierra como a bordo”.

· Idéntico proceder tuvo el viejo Almirante tras derrotar a una fuerza naval riverista que había abierto hostilidades contra Rosas, en Costa Brava (aguas del Río Paraná). Allí Brown le permite fugarse al valiente y postrero héroe de la unificación italiana Giuseppe Garibaldi junto a su gente, como reconocimiento a la bravura de éstos, indicando a sus subordinados: “Déjenlo escapar, ese gringo es un valiente” (Guillermo Brown).
· Durante su estancia en Buenos Aires, el almirante Brown auxilió económicamente a religiosas y a hombres desprovistos de recursos para subsistir.
GLORIA Y TRASCENDENCIA. EJEMPLO Y LOGROS.
· “El Almirante Brown […] simboliza las glorias navales de la República Argentina y cuya vida ha estado consagrada constantemente al servicio público en las guerras nacionales que ha sostenido nuestra Patria desde la época de la Independencia” podía leerse en los considerandos de la resolución oficial que decretaba honras al ilustre marino irlandés recientemente fallecido (marzo de 1857).
· Oración fúnebre al Almirante Brown, pronunciada por el General Bartolomé Mitre: “Si algún día nuevos peligros amenazan a la patria de los argentinos, si algún día nos viésemos obligados a confiar al leño flotante el pabellón de Mayo, el soplo poderoso del viejo Almirante henchirá nuestras velas, su sombra empuñará el timón en medio de las tempestades, y su figura guerreará de pie sobre la popa de nuestras naves en medio de la humareda del cañón y de la grita del abordaje […] Brown en la vida, de pie sobre la popa de su bajel, valía para nosotros por toda una flota”.
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